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Uno de los tres legados bajo el mando del procónsul de Hispania 
tiene encomendado el gobierno] del interior y administra el 

territorio de los llamados «togados», lo que significa que son pacíficos 
y que se han vuelto gente civilizada, al modo de Italia, yendo vestidos 
con toga. Tales son los celtíberos y los que moran junto al Ebro, en sus 

dos orillas, hasta la parte del mar [Mediterráneo].

(Estrabón, en Guillermo Fatás, Antología de textos para el estudio
de la antigüedad en el territorio del Aragón actual, DGA, 1993.)

En la ciudad de Labitolosa (La Puebla de 
Castro), entre los últimos años del siglo I 
y el siglo II, vivieron Marco Clodio Flaco, 

alto magistrado que fue ennoblecido 
con el nombramiento de caballero, 
y la que posiblemente fue su esposa, 

Cornelia Neilla, toda una personalidad 
de la sociedad labitolosana. Junto a ellos 
vivieron Sexto Junio Silvino, miembro 
del consejo de la ciudad; Gayo Gratio 
Senilis, amigo de Junio Silvino; Lucio 

Emilio Ataeso, otro notable local; 
Cornelio Filemón y ¿su esposa? Clodia, 

que debieron ser libertos a cargo de 
Cornelia Neilla y Marco Clodio; y 

Mummio Valente y su hijo Mummio 
Preso, otros dos insignes ciudadanos.

Otra poderosa familia del Alto Aragón 
de aquella época está instalada en 

Barbotum (Monte Cillas, Coscojuela 
de Fantova). Emilio y su esposa Maria, 
hija de Cordo, son los padres de Publio 
Emilio Ducto, quien siempre se sintió 

orgulloso de su origen barbotano y 
cuya hija, Emilia Plácida, se casó con 
Lucio Valerio Materno, originario de 

Boletum (Boltaña?), quien a su vez era 
hijo de Lucio Valerius Gal. y que se 

trasladó a Barbotum, al amparo de la 
influyente familia de su mujer. Marco 

Cornelio Pompeyano fue amigo de 
Lucio Valerio. Además, C. Turrianius y 
su hijo C. Turrianius Albinus también 
pertenecieron a la élite barbotana de 
los siglos I-II. Mucho después, entre 
mediados del siglo IV y mediados del 

siglo V, vivieron el presbítero Macedonio 
y su esposa María, el matrimonio 

formado por Rufo y Vivencio (nombre de 
mujer), y Freia y su hijo Simplicio, todos 
ellos cristianos y pertenecientes a la clase 

alta del lugar.

En Sopeira vivieron Q. Cecilio Campano 
y L. Cecilio Maturo; y en Ballabriga 
o su entorno, P. Aurelio Tempestivos, 
ya totalmente romanizado respecto a 

sus progenitores, Aurelio Tannepaesar 
y Asterdumar. Sacerdotes (séviros 

augustales) de Osca (Huesca) fueron 
los libertos Cornelio Phoebo y L. Sergio 
Quintillo, y también sacerdote (flamen) 

y magistrado (duunviro) M. Marius, hijo 
de Marcia Materna, de Castillo Pompién. 

Familia importante en la ciudad fue 
la de los Aelio, con varios magistrados 
entre sus miembros. De Osca también 

fueron el legionario M. Emilio, de la IX 
Hispana, condecorado por el emperador 

y que fue enterrado en Cales; y el 
pretoriano C. Antonio Prisco, de la VII 

Cohorte Pretoriana, enterrado en Roma. 
Asimismo, de la zona de la hoya oscense 

era Pompeyo Festo, de Quinzano. Quinto 
Clodio o Cornelio pudo ser el nombre 
del propietario de un alfar de Tolous/
Tolos (Nuestra Señora de la Alegría, 

en Monzón), y aguas abajo del Cinca, 
Fortunato, ya convertido al cristianismo, 
fue el propietario de una espléndida villa 

situada en las cercanías de Fraga.
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Recompensados con la ciudadanía 
romana, por haber peleado bravamente 

al lado de la Repúblia en Áscoli 
(Italia), en el 91 a. C., fueron los 

zaragozanos (saluitanos) Sanibelser, 
hijo de Adingibas, Ilurtivas, hijo de 

Bilustivas, Estopeles, hijo de Ordennas, y 
Torsinno, hijo de Austinco; y los ejeanos 

(segienses) Sosinadem y Sosimilo, 
hijos de Sosinasae, Urgidar, hijo de 

Luspanar, Gurtarno, hijo de Biurno, 
Elando, hijo de Enneges, Agirnes, hijo de 

Bennabels, Nalbeaden, hijo de Agerdo, 
Arranes, hijo de Arbiscar, y Umargibas, 

hijo de Luspangibas; y tal vez otros 
cuyas localidades de origen no se han 

localizado.

Edil de Caesar Augusta (Zaragoza) fue 
Marco Julio Antoniano, responsable 

de los trabajos de conducción de 
agua, en los que participó Aternas, un 
siervo público en calidad de técnico. 
Otros magistrados pertenecieron a 
la importante familia de los Valerio 

(también los hubo de los Fabio, Cecilio, 
Domitio…), mientras que entre los 
trabajadores conocemos a Jacinto, 

encargado de un almacén de grano. 
Entre otros caesaraugustanos, citar a 

dos soldados que recorrieron el mundo: 
el pretoriano Tito Popilio Brocco, hijo 

de Tito, que se licenció en Roma, y 
Lucio Iconio Surión, que sirvió en la 
legión XI Claudia Pía Fiel y terminó 
sus días en Dalmacia; no fueron lo 

únicos zaragozanos que se movieron 
por el imperio. Romanos y cristianos 
de la ciudad fueron el obispo Valero y 
su diácono Vicente, y Engracia, Cayo, 
Cremencio, Optato, Luperco, Suceso, 
Marcial, Urbano, Julio, Quintiliano, 
Publio, Frontonio, Félix, Ceciliano, 
Evoto, Primitivo, Apodemo y cuatro 
Saturninos que sufrieron martirio 

durante la persecución de Diocleciano, a 
principios del siglo IV.

En otra ciudad cercana, Celsa (Velilla de 
Ebro), encontramos a los libertos Lucio 
Cenonio Negro y su esposa Optata, cuyo 

hijo Tertio, que nació cuando todavía 
eran esclavos, murió a los siete años 
de edad. En Celsa también vivieron 
el pedagogo Hilario y los amantes 

Memmio Clodio y Cornelia Bucca. 
Esta era una liberta de la familia de los 
Cornelio, alguno de cuyos miembros 

fueron magistrados de la ciudad. Otros 
dirigentes de esta colonia romana 
pertenecieron a las familias de los 

Pompeyo, los Bucco y los Baccio, entre 
las más representativas. Marco Aeco era 

de Belchite (Belgeda?) y el espléndido 
Sexto Aninio de Gallur, organizador 
de unos juegos que debieron ser muy 

sonados por los alrededores.
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Sin duda, el romano-aragonés más 
famoso fue Marco Valerio Marcial, 

nacido hacia el año 40 en Bilbilis 
(Calatayud). En el año 64 se trasladó 

a Roma, donde contactó con los 
principales intelectuales del momento 
(los también hispanos Séneca y Lucano 

o escritores de la talla de Juvenal, 
Quintiliano o Plinio el Joven) y donde 

retrató a la sociedad romana de su 
tiempo con unos poemas mordaces y 

llenos de ingenio: sus epigramas. Testigo 
de los mandatos varios emperadores, 

regresó a su tierra natal tras el ascenso de 
Nerva, tal vez para prevenir represalias 
políticas, y se instaló en una finca del 

valle del Jalón, bajo la protección de una 
dama local, Marcela, muriendo hacia el 
año 104, a los 63 años. Por él conocemos 

a Mario, uno de sus amigos de la 
infancia. De Bilbilis conocemos también 
a Publio Clodio Firmo, Mandio y a los 

libertos Lucio Cornelio Philomusi y 
Lucio Cornelio Samio, oriundo de Aquae 

bilbilitanorum (Alhama de Aragón), 
vinculados la importante familia de 

los Cornelio. Otros de los jerarcas de la 
ciudad fueron miembros de los Pompeyo 

y los Sempronio, entre otros nomen 
(«apellidos») ilustres. Como siempre 

ocurre, algunos bilbilitanos acabaron sus 
días muy lejos de su patria chica, como 
Metellia Protidis en Arlés, L. Antonio 
Statuto en Burdeos y el soldado de la X 

Cohorte Pretoniana, T. Acilio Capito, en 
la Toscana. Otro militar bilbilitano de 

esa familia fue Q. Acilio Septimino. De la 
zona de Calatayud eran también Aurelio 
(Villaroya de la Sierra) y L. Mansuetius 

Vatinons (Ariza).

Otra ciudad romana de gran interés 
es Los Bañales (Uncastillo), donde 
hallamos a M. Fabio Nouus, Porcia 
Faventina, Porcia Germulla (tal vez, 

hermana de la anterior), L. Fabio 
Plácido (tío de M. Fabio) y Pompeya 
Paula costeando algunos espacios y 

monumentos del foro. Otros integrantes 
de esta élite urbana debieron ser los 
Atilio, los Emilio, los Lucrecio, los 

Plotio, los Fabio… Junto a estos, algunos 
libertos gestionaban los negocios de estas 

familias, como Sempronio Paramithio 
y su esposa Chrésima, o Sempronia 

Antígona y su marido Antígono.
En esas Cinco Villas tan romanizadas, 

sobresalía la familia de los Atilios. Cayo 
Atilio Genial fue padre de Lucio Atilio 
Festo, y este, a su vez, padre de Atilia 
Festa, quien les dedicó a ambos un 

mausoleo cerca de Sádaba. A esa misma 
familia pertenecieron Atilio Materno, 
de Malpica de Arba, y el noble Cayo 
Atilio Aquilo, de Sofuentes, a quien 

Cornelia Plácida dedicó un mausoleo. 
En esta localidad también vivieron 

miembros de la gens Valeria o Cecilia, 
entre los muchos nombres que nos han 
llegado de esta localidad, como Bucco, 
hijo de Eusadansis, u Octavio Sergio. 

De otros lugares de la comarca también 
conocemos a Valeria Luturina de Luna; 

Valeria, Valerio Aquilo y Aquilino de 
Artieda; L. Postumio Flaco, L. Antonio 
Sinon y L. Sempronio Festo de Ejea de 
los Caballeros y sus alrededores; Gayo 
Terencio Materno, Valerio Fortuniano, 

Calpurnio y Astino de Sos del Rey 
Católico; Plotio, Aletio y su esposa 
Crésima, Sempronia Fabia y Fabia 
Ederetta de Sádaba; y Gayo Plotio 

Vegeto, que fue enterrado en Luesia.

En Turiaso (Tarazona) vivieron el 
matrimonio formado por Mario Mirón 
y Valeria Tyche, y su piadosa hija Valeria 
Nicotyche; y los hermanos Marco Mario 
Fido y Marco Mario Fausto, todos ellos 
de una de las familias dominantes, los 

Mario. Otro «apellido» con solera fueron 
los Sulpicio, entre cuyos miembros hubo 
magistrados, y también emigrantes que 

acabaron en Burdeos. Aunque entre 
la aristocracia turiasonense destacan 
los Cecilio, que aportaron numerosos 

magistrados a la dirección de la ciudad. 
De extracción servil serían Marco Cariso 

Blando y sus hijos, Calixto y Filotimo, 
libertos. También conocemos a Lucio 

Valerio, Popilio Luco, Quinto Vetis, Julia 
Prisca… y al soldado L. Domitio Segundo, 
de la II Cohorte Pretoriana, que murió en 
Roma. También de tierras moncaínas eran 
Sempronio Vero, de Los Fayos, y Licinio 

Cordo, de Santa Cruz de Moncayo.
En el otro extremo de la provincia de 

Zaragoza, el entorno de Caspe fue otro 
importante foco romano, con ricas 

familias como la de los Emilio de Fabara, 
donde Lucio Emilio Pricus y su esposa 
Lucrecia construyeron un magnífico 

mausoleo para honrar la memoria de su 
joven hijo muerto, Lucio Emilio Lupo. 
También la de los Fabio de Chiprana, 

donde Lucio Fabio Gallo, hijo de Lucio 
Fabio Fabulo y Licina Materna, dedicó 
otro mausoleo a sus dos hijas (Fabias) 

que murieron al poco de nacer. Además, 
conocemos a Lucio Porcio, Valeria 

Restituta y al hijo de ambos, que vivieron 
en el paraje de la Dehesa de los Baños.

Santuario de la Virgen del Pueyo

y restos de lo que pudo ser Belgeda

Inscripción de un enterramiento procedente

de Los Bañales

Exposición permanente Arqueología del Moncayo. 

Tarazona

Busto anónimo. Museo de Zaragoza
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Moneda ibérica procedente de Hinojosa de Jarque. 

Museo de Zaragoza
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de Mora. Por La Puebla de Valverde 
vivió Sergia Severa; en Puertomingalvo, 

L. Sempronio Propinquo y  Sulpicia, 
hija de Sexto; y en Manzanera, Aquilo y 

Nigrino, quienes hicieron una dedicatoria 
a Hércules. En el entorno de La Iglesuela 

del Cid encontramos a la familia de los 
Domitio: Gayo Domitio Próculo y su 

mujer Aelia Supersta, quienes dedicaron 
un mausoleo a su joven hijo, de unos 20 
años, que se llamaba como el padre y al 
que se sumaron su abuelos maternos, 

Aelio Asiático y Valeria Nysa. A esa 
familia pertenecieron también Domitio 
Crescens y M. Domitio Serano, quien 
enterró a su hijo M. Domitio Prúculo 
en el mismo lugar, como también hizo 

Aelia Paterna con el suyo, C. Cecilio 
Paterno. Para finalizar, en Hinojosa 

de Jarque encontramos a otra Valeria 
Severa (¿o es la misma de Moscardón?), 
a Sempronio Capito, Próculo Elguano y 

Próculo Tirtano; mientras que M. Valerius 
Hispanus vivó en Leonica (Mazaleón).

ROMANOs DE TERuEL

De Aguatón (inscripciones de 
Torremocha del Campo) eran Lucio 
Cornelio Paterno y el que debió ser, 

primero, su esclavo y, luego, ya liberado, 
su cliente, Cornelio Diógenes. Marcella 

y Maria Stenna eran de Cella. De 
Albarracín era Ofilia Fusca, que debió 

ser devota de Diana Cazadora, y también 
Publio Fannio Firmano. Una de las 

familias más importantes fue la de los 
Terencio de Moscardón (inscripciones de 
Calomarde), formada por Lucio Terencio 
Crescens, hijo de Lucio, y su esposa Maria 

Ammia; su hijo Lucio Terencio Firmo 
y su esposa Valeria Severa, y el hijo de 

ambos, Lucio Terencio Firmano. Valeria 
los sobrevivió a todos; esta mujer tal vez 
fuese también la madre del magistrado 
Cayo Mario Mariano, edil de Rubielos 

Estos son algunos de esos romanos de Aragón, hombres y mujeres, a los que podemos nombrar y, 
por ello, a los que podemos sentir más cercanos. En ellos reconocemos nombres y lugares que 

han perdurado en el tiempo, haciendo visible una de nuestras raíces más hondas.


